Psicología Evolutiva II

Tema especial: Adolescencia 

Hay distintas teorías que toman a la adolescencia como una fase más dentro del desarrollo evolutivo de etapas, con pautas inmutables, universales. Freud al descubrir la sexualidad infantil rompió con la creencia de que la sexualidad aparece en la pubertad.

Se debe diferenciar entre adolescencia y pubertad; ésta está ligada a los cambios físicos, a lo biológico, se impone un nuevo fin que es la reproducción. En cambio la adolescencia es la tramitación que se hace en lo psíquico de todas las transformaciones físicas; éstos cambios contribuyen a un sentimiento de despersonalización.

Se producen cambios en el esquema corporal, éste se define por ser la representación consciente del cuerpo, es evolutivo en el tiempo y espacio, es abstracción de una vivencia del cuerpo, se estructura por aprendizaje y por la experiencia, está del lado de la necesidad es el intérprete de la imagen inconsciente del cuerpo. Esta es propia de cada sujeto, está ligada a una historia libidinal, se estructura en una relación intersubjetiva, está del lado del deseo, es memoria de las experiencias libidinales. 

La imagen inconsciente del cuerpo se constituye por la síntesis de tres imágenes: de base (reconocerse como uno y no como otro, es continuidad a pesar de los cambios, mismidad) funcional (las pulsiones tienden al placer) y erógena (se relaciona con la anterior porque se localiza el placer en el cuerpo, zona erógena)

El sujeto debe hacer un trabajo de elaboración para resignificar este cuerpo transformado, debe reposicionarse frente a las transformaciones en el esquema corporal, para apropiarse de ese cuerpo capaz de procrear y reorganizar la lógica del placer, ahora bajo el dominio de la genitalidad. Es necesario hacer un duelo por la pérdida del cuerpo infantil, los cambios corporales son perturbadores

La adolescencia es un momento de crisis, de transformación, tramitación, reelaboración, resignificación de toda la estructura psíquica.

La pubertad es una ruptura en la linealidad del desarrollo, se liga con las metamorfosis corporal y enfrenta al sujeto con una realidad que le impone un trabajo de simbolización, de reordenamiento afectivo y representacional para aceptar su cuerpo nuevo renunciando a las satisfacciones infantiles y buscando nuevas investiduras de objeto. Es un momento donde se elaboran estructuras que serán revividas y superadas en la adolescencia, esta superación no significa un reemplazo de una vieja estructura por otra, sino una transformación en algo nuevo que conserva lo antiguo.

La adolescencia es una estructura que no empieza ni termina en un momento determinado de la vida, sino que es producto de una historia que se inicia aun antes del nacimiento del niño, en el proyecto de sus padres.

En esta estructura se reinscribe todo lo construído hasta el momento de su cristalización y persiste posteriormente resignificándose de continuo en función de las experiencias del sujeto y de sus relaciones con el universo simbólico del que forma parte. En este momento se resignifican las experiencias vividas que cobrarán un carácter traumático, si en el momento que se inscribieron no pudieron ser tramitadas, significadas o elaboradas.

La crisis de la adolescencia encarna la muerte, muerte de ese niño que debió ser (ideal de los padres) hay una necesidad de desprenderse de ese niño abrochado en el deseo del Otro. Hay una lucha por establecer un ideal propio, ligado a la perspectiva del ideal del yo, lucha entre los ideales de los otros y los propios (esta es una contienda imaginaria) que posicionará al adolescente en un lugar simbólico.

Aceptar la pérdida de la niñez significa aceptar la muerte de una parte del yo y sus objetos. La adolescencia es una estructura mítica que refiere al enfrentamiento con la muerte y la sexualidad.

La historia del sujeto es una serie de heridas narcisistas que ponen a prueba la capacidad de recomposición del yo. El psiquismo es una estructura abierta y la pubertad obliga a una autoorganización. La historia del adolescente comienza antes de su nacimiento, él ya estaba imaginado, pensado desde el deseo parental

Las metamorfosis de la pubertad implican múltiples trabajos de duelos. Estos son trabajos de significación, resultado de una pérdida. El niño debe renunciar a ciertas posiciones identificatorias ante él y ante los padres, para quienes se creía el ideal.

1. Hay tres duelos que debe realizar al enfrentarse con la muerte, con las pérdidas que supone la pubertad

2. pérdida por el cuerpo infantil (imagen de sí mismo)

3. pérdida de la imagen idealizada de los padres (Ideal del Yo)

4. pérdida de la infancia, del niño ideal (relación con la madre)

Estos duelos implican una elaboración, simbolización, que implican una reorganización narcisista y reformulación identificatoria (yo - ideal del yo - yo ideal) que tiene como consecuencia una elección de objeto.

· Este pasaje de la sexualidad infantil a la genitalidad se va realizando a través de un trabajo de simbolización, transformación. El Duelo es la reacción frente a la pérdida de una persona amada o una abstracción que haga sus veces, como la patria, un ideal. Es la reacción frente a la pérdida de un objeto, un reconocimiento y la elaboración normal de esta pérdida, es un trabajo consciente.

· Hay un reconocimiento de la pérdida, el objeto ya no está.

· Energía libre

· La libido vuelve al yo (narcisismo) Se encuentra con el dolor de la pérdida

· Huella

· Se puede volver a investir otro objeto

Es un trabajo de ligadura y desligadura, requiere un gran esfuerzo y un tiempo considerable, ya que se ejecuta pieza por pieza.

El proceso adolescente está marcado por este trabajo, se va a ir reconociendo que algo se ha perdido (metamorfosis de la pubertad) se va a replegar sobre sí mismo

El adolescente oscila entre dos posiciones: el principio de permanencia (no modificar los vínculos afectivos)

y el principio de cambio (formar parte del mundo adulto)

Hay una permanencia de la matriz relacional constituída en los primeros años de la vida y un principio de cambio que implica diferentes posiciones identificatorias a las que puede acceder el yo, siempre compatibles con la matriz relacional que le brinda un abanico de posibilidades.

a. El adolescente debe investir nuevos espacios donde ubicar los destinatarios de su demanda de placer sexual y  narcisista. El espacio que el yo catectiza se divide en 4:

b. Area familiar: comprende a los padres como los primeros y únicos destinatarios de las demandas de amor, placer y reconocimiento; estos primeros destinatarios nunca se abandonan, hay una desinvestidura, cambia la demanda sexual por demanda de afecto y comprensión

c. La escuela, amigos, maestros: a ellos se les demanda un placer narcisista o sexual. Los amigos y maestros serán los nuevos objetos idealizados.

d. Campo social: personas a las que el adolescente se quiere unir, tienen las mismas expectativas, intereses.

e. Campo social ampliado: los pares, el discurso social que imponen las reglas,  valores e ideales que rigen en la sociedad 

En cuanto a los padres, ellos caen del lugar de ideal, hay una critica, cuestionamientos, el adolescente busca nuevas identificaciones, los padres también se ven afectados por los cambios en su hijo, hay una tensión entre los padres que intentan retener al hijo y el adolescente que busca desprenderse, quiere crear su propio ideal. Este proceso se debe acompañar. Hay un entrecruzamiento generacional, aceptar que los hijos crecen es aceptar la propia vejez, la realidad de la muerte, pérdida de autoridad y liderazgo. La prolongación excesiva en el seno familiar da lugar a las salidas fallidas.

La adolescencia crea un conflicto generacional, la pubertad es una crisis individual.

La adolescencia es una etapa libidinal donde hay una primacía de los genitales y hallazgo de objeto, recambio identificatorio.

En la adolescencia hay una crisis narcisista donde pasan a primer plano las siguientes características: retraimiento de la libido (se aparte de las personas y cosas para orientarse al propio yo, se desprende la libido de las figuras parentales) Delirios de grandeza (sobreestimación del poder de sus deseos y actos psíquicos) una regresión de la libido por el fracaso del delirio de grandeza al confrontarse el yo y el ideal.

La resolución de estas crisis se produce a través del encuentro con el Otro, Otro como simbolizado y diferente de uno mismo. 

La posición narcisista del adolescente se refleja en el tipo de elección objetal, bajo la apariencia del otro se busca a sí mismo amando lo que es, lo que fue o lo que quisiera ser.

Esto corresponde a la elección objetal homosexual propia de la adolescencia, que puede manifestarse o sublimarse en amistad (el amigo íntimo que se constituye en una proyección del yo ideal del sujeto)

Este pasaje por la homosexualidad facilita el cambio de objeto, separando al varón y a la mujer de la madre, permitiéndole identificarse con alguien semejante a sí mismo. 

Freud marca el pasaje del narcisismo, este se trasciende al relacionarse con el Otro. Hay dos caminos para el hallazgo de objeto: uno de apuntalamiento, modelos infantiles y, otro, narcisista, se busca el yo propio.

El hallazgo de objeto es la capacidad para resignar el primer objeto de amor, si no se resigna el objeto primario amparador se buscan sustitutos de éste.

Se ama según el tipo narcisista a lo que uno mismo es, a lo que uno fue, a lo que uno querría ser y a la persona que fue una parte del sí mismo.

Según el tipo del apuntalamiento se ama a la mujer nutricia y al hombre protector.
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